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Desdesusorígenesy a lo largo de suhistoria,la misahasufrido profun-
dastransformaciones.Expresiónde identidadcomunitariaen los primeros
siglos,obrabuenameritoriaen el largoperíodoquetranscurredesdela alta
EdadMedia hastanuestrosdías,culmeny fuentede todala actividadde la
Iglesiaen el entornodel concilio VaticanoII, la misaes objetode atención
preferentepor partede la Iglesia desdesusmásvariadosángulos.De cele-
braciónespontáneay creativaen los inicios pasaa ser objeto de reflexión
sistemáticaen lo doctrinal y de una reglamentacióndisciplinar que se es-
tructuranen el Medioevoy desembocanen la doctrinadel concilio y, sobre
todo, configuran la normativa del nuevo Código de DerechoCanónimo
publicadoen 1983.

En las páginasquesiguenvamosa desarrollarestosaspectosligeramen-
te esbozadosy a sacarlas conclusionespertinentesdesdeel punto de vista
de la antropologíasocial.

1. LA MISA, CELEBRACION DE LA COMUNIDAD

En la plegaria eucarísticaIII del Misal Romano, en el comienzodel
relato de la última cenade Cristo, se dice: «El mismo, la nocheen queiba
a ser entregado,tomó pan...»,de modo queaquellasería la nocheque se
inició lacelebraciónde la misa.No obstante,no se tratade un inicio absolu-
to.

1. Protagonismode la comunidad

Las palabrasy gestosdeJesústransmitidospor los hagiógrafosse inscri-
bendentro dela cenapascualjudía. Los miembrosde la familia se reunían

Revistade antropologíasocial, núm. 1. Editorial Complutense,Madrid, 1992.
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bajo la presidenciadel padrede familia paracomerel corderopascual,el
pan ácimo y las verdurasamargas,paraparticiparen las copasde vino.

El ritual judío era, en primer lugar, memorial de las intervencionessal-
vadorasde Yahvéenla historia del puebloy plegariadebendiciónal mismo
por la creación,los alimentos,la tierra y la salvaciónde las amenazasde
destrucciónquelos pueblosenemigosrepresentabansiempreparaelpueblo
elegido. En segundolugar, era plegariaparala reuniónde todoslos hijos
de Israelen la Jerusalénreconstruida.

a) Esteesquemamarcala celebracióncristiana,sólo que determinada
ahorapor la personade Jesús.Se celebrala salvaciónde Dios actuadaen
su siervoJesús,que inaugurala «Alianza nuevay eterna»con el nuevo
pueblo,la Iglesia,se dangraciaspor esasalvacióny se pidela unidadde la
Iglesia, comunidadde los salvados.

No podemospensaren una celebracióndela eucaristía,en susorigenes,
uniformeen todaslas comunidadescristianas.Los Hechosdelos Apóstoles
dantestimoniode la «fraccióndel pan»entrelos cristianoscomorito autó-
nomoe independiente.Por unaparte,acudíanal templodeJerusalény, por
otra,«acudíanasiduamenteala enseñanzade losapóstoles,ala fracción del
pany a las oraciones(...) partíanel panporlas casasy tomabanel alimento
con alegríay sencillez de corazón. Alababan a Dios...» . Por su parte,
Pablo aseguraque la eucaristía,en la comunidadde Corinto. se unía a un
banquetecomunitario.Se tratabadeun banqueteespecialporqueel acento
se poníano en el merocomery beber,sino en el anunciode «la muertedel
Señorhastaqueél venga»2~ Era el banquetedela acciónde graciasa Dios
y de plegaria en favor de la Iglesia para que sea «perfectaen el amor,
reunidade los cuatrovientosy santificadaen el reino glorioso»>.

La primera descripciónde la celebracióneucarísticala ofreceSan Justi-
no, allá por el años 150 en Roma. Subrayaespecialmenteel papelde la
comunidadreunidaque rubrica con su «Amén»las palabrasde alabanza
quepronunciabaenvoz altasobrelas ofrendas«el quepresidea los herma-
nos»>.

El marcoarquitectónicotambiénnos remite al caráctercomunitariode
la celebración.Antes de la apariciónde las basílicascristianas,en tiempos
de clandestinidad,los fieles se reuníanparacelebrar la eucaristíaen las
«domusEcclesiae»,casasparticularesen las que unaestanciase reservaba
paraestefin. Medianteel Edictode Milán publicadopor Constantinojunto

1. 1-lech. 2, 42-47. Se trata de la oración colectiva presididapor los apóstolesy

centradaen la fracción del pan. Cfr. Biblia de Jerusalén,Bilbao, 1967. Nota.
2. 1 Co. II. 26.
3. flidaje, IX y X. en Ruiz Bueno, Padresapostólicos,Madrid, 1974>. Retieja una

épocade fuerteactividadjudaizantey de transiciónhaciaformasorganizadasdelminis-
tenoen la Iglesia.

4. SanJustino,Apologías1, 65-66. En iungrnann.El sacrifk’io de la misit Madrid.
1959, pp. 40-41.



La Misa, estudiohistórico-antropológico 169

con Licinio, el emperadororiental,el año 313, se reconocíaal cristianismo
el rangode religión estatal,lo cual suponíadevoluciónde los bienesconfis-
cadosy el reconocimientode la personalidadjurídica de la nuevareligión
con la capacidadpararecibir la Iglesiadonaciones.El mismo Constantino
destinaabundantesdonativosparala construcciónde iglesias,donael pala-
cio de Letrán pararesidenciade los papasy ordenay financia la construc-
ción de la basílicade SanPedroen la falda de la colina vaticanasobreel
cementerioen quehabíasido sepultadoel apóstol>.Unavez quelos cristia-
nos dispusieronde localespúblicos como templos,la jerarquíase esforzó
por eliminar las misasdomésticasporquemermabanla asistenciaa los cul-
tos celebradosen las iglesias episcopales<. No obstante,estaprácticase
extiendehastael siglo VI.

b) El sentidocomunitarioy la concienciade relaciónentrela comuni-
dadcristiana y el misterio de Cristo encuentransu sistematizaciónen la
doctrinade San Agustín, en la queeucaristíae Iglesia son realidadesimpli-
cadas.No se hacecuestiónde la presenciareal de Cristo en las especies
sacramentales.La unión con Cristo es entendidaen la unión de los cristia-
nosentresí y lo queprimeramenteve en el pany el vino consagradoses el
símbolode la Iglesia y su unidaden Cristo ~.

DistingueAgustínentre el ~<signum>s,el pan y el vino consagrados,y la
«res»del sacramento,lo significadoen ellos. La resde la eucaristíaes«una
actualizaciónde la unidadexistenteentre Cristoy los cristianos,dondela
realidadmísticarespectoa Cristoy a los cristianosno discurrepor diversos
planos,en el primer casopor el planoreal y en el segundopor el simbólico,
sino que es unaunidadcentradaen Cristo»>. El signo tiene el significado
de «sacrumfacere»,una acciónen la quese simbolizael sacrificio, en rela-
ción con el sacrificio de Cristo, de llegar a la unión con los cristianosen
Cristo. Por esodice él que en la eucaristía«recibimoslo que somos»’> y
«somoslo que recibimos»

El pany el vino consagradosno son consideradoscomolapresenciareal
del cuerpoy la sangrede Cristo,sino comosignos indicadorespara la fe a
la horadeunirseespiritualmentea Cristoy a los cristianos.Esacualidadles
es conferidapor la accióndel EspírituSanto,quelos santificaconfiriéndoles
unarelaciónobjetivo-intencionala la «res»del sacramento,en virtud de la
cual producela expectativade esa unión.

5. Llorca-GarciaVilloslada, Historia de la Iglesia Católica 1, Madrid, ¡964,352-362.
Cfr. notas9-II.

6. Entre los conciliosdel siglo VI queprohibenlas «misasdomésticas»estánAgde
(506), C. 12; Orícaus(521), C. 25; Epaon (517), C. 25; Orleans(451), C. 3.

7. F. van der Meer, «Sacramentumchez Snt. Agustin», en La Maison-Dica, 13, p. 61.
8. J. Betz, «La eucaristía,misterio central», en Mysteriumsalutis, IV-2, Madrid,

1975.
9. San Agustín,Sermo272. Patrología Latina (P. L.), 38. 124.
lO. SanAgustín,Sermo227, P. L. 38, 110.
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2. Tendenciasde reglamentación(siglos 1V-VII)

Lasfórmulasusadasen la celebracióneucarísticaseguíanel esquemade
las celebracionesjudías y quedabana la libre iniciativa del que presidía.
Aunquela Didajé precisa«Respectode la eucaristíadaréisgraciasde esta
manera»no trata de imponerun texto fijo, sino que da indicacionessobre
el modode proceder.SanJustino,en su apologíaya citada,describela misa
diciendoqueunavez reunidostodos«conel fin de hacermuy de propósito
comunesoraciones(...) y, despuésde saludarsetodosconel besode la paz,
se presentanal que presidea loshermanosel pan, el vino y el agua(...). El
recibeestascosasy realizalargamentela eucaristíao acciónde gracias(...).

Todo el puebloaclama¡Amén, Amén! Continúala descripcióndetallando
cómo se distribuyenentretodosy se llevan a los ausenteslos donessobre
los quese hapronunciadode bendicióny da la razónpor la quese haceasí:
«No tomamosestascosascomopancomúnni comovino común(..j, es la
carney la sangrede aquelJesúsencarnado».

Doscosasson de destacar:el sentidode comunidadde la celebracióny
la ausenciade formulario fijo. SanHipólito en su«TradiciónApostólica»lo
confirma diciendoque «cadauno ore segúnsu capacidad»,es decir,según
su iniciativa. Pero aportaunanovedad:que «digaunaoraciónde una sana
ortodoxia» ll~

En la segundamitad del siglo IV la plegaria eucarísticaimprovisada
comienzaa cederterrenoantelas fórmulasescritasde caráctermáso menos
fijo. En este procesodeja trazadoun camino hacia la unificación en las
iglesias regionalescomo la del norte de Africa, Españao las Galias,y las
disposicionesprimerasde los papasen estamateria.

a) Entrelos obispossobresaleSan Agustín (354-430),cuyaobra en la
iglesia africana es trascendental.Hombre de sólida formación literaria y
profesorde retóricaen Cartago,desdelos 19 a los 28 años ‘ perseguíaun
lenguajecorrectoen las oraciones,al igual queen la doctrina ‘~.

Acompañandoa suobispoValero,asisteal concilio de Hipona(393).El
canon21 del concilio, reflejandolas disputasen torno ala Trinidad,ordena
que la oración eucarísticase dirija al Padrey que no se nombreal Padre
por el Hijo o al Hijo por el Padre.Además,restringela libertad en la
oraciónlitúrgica prohibiendoque se usen fórmulasno contrastadasprevia-
menteconotroshermanosmásinstruidos>t Estecriterio se mantieneen los

II. Hipólito, Tradición Apostólica, 9. Edit. B. Botte, La Tr«dition apostoliquede
Snt. ¡-lipolite. Essaide reconstitution,Mtinster, 1963.

12. SanAgustín, Confesiones,IV, 2. Madrid. 1964.
¡3. «Multi inrruunt in praecesnon solum ab imperitis locuacibus,sedetiam ab

hereticiscompositaset per ignorantiaesimplicitatemnon casvalentesdiscernereutuntur
cís arbitrantesquod bonaesunt>’. SanAgustín,De Baptismo,VI, c. 25. 47.

14. «Quicumqueprecessibi aliundedescribitnon eisutaturnisi prius eascumms-
tructioribusfratibus contuleril». H. T. Bruos cd., Canonesaposrolorum el concíhorum
veíerumseculorum,1V-VII, t. 1. Berlín, 1983, p. 137.
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conciliosde Cartagocelebradoslos años397 y 407, queañadela obligación
de que todosdiganlas oracionesaprobadasen concilio, igual quelos cele-
bradosel 419 y el 525 1

Estasdisposicionespasana la «Collectio Hispana»,cuyo texto se fija
definitivamenteen el cuartoconcilio de Toledo el año633.

En la Iglesiaespañolahayquedestacara San Isidoro, obispode Sevilla
(560-635),promotorde la unidadlitúrgica en todoel reinovisigodo.Ya en
el concilio Milevitano, el año416, en el canon12 se recogeel famosocanon
de Nipona.Con todo, laversión hispanaes la másdura. En ella se prohibe
decirotrasprecesquelas aprobadasen concilioy se ordenaqueseandichas
por todoslas precesque gocende dicho requisito1 El concilio de Gerona
(517)establecela normade queen cadaprovinciase guardeel mismoorden
en los ritos de la misa y del salterio‘~ y en el mismo sentidose pronuncia
el de Braga celebradoel año 561 <~ Todasestasdisposicionesadquieren
rangonacionalen el concilio IV de Toledodel año633. El animadordeesta
unificación fue San Isidoro, cuya labor en la liturgia fue muy activa tanto
en la legislación,atravésde losconcilios,comoen la composiciónde textos
litúrgicos y de sus obrasdoctrinales20 El canon2 del concilio de Toledo
estableceque el oficio divino y la misa se haránde manerauniforme en
todaEspañay en laGalia, es decir,en Septimaniay partede Aquitania. La
razón es que la diversidadsólo puededar lugar a escándaloy ser ocasión

21
de error

La unificación logradaporel concilio de Toledo tienedosapoyosfunda-
mentales:la unidadpolítica de todoel territorio bajo la coronavisigoda y
la unidadde fe trasconvertirseRecaredo.y con él todoslos visigodos,al

15. Mansi, Conciliorum sacrorum nota et amplissimacollectio, t. VIII, 1762, col.
643-644.

16. Mansi. op. cit., t. IV, 1760, col. 325. «I.Jt precesvel orationescompositae,nisi
probataefuerint in concilio, non dicantur.Placuit etiam et illud. ut precesvel orationes
seu missaequaeprobataeIuerint in concilio seumanusimpositione ab omnibuscele-
brentur:necaliquaex hiis omninodicantur in eccíesianisi quaeaprudentioribustractata
et comprobatain synodofuerínt, ne forte aliquacontra fidem, vel per ignorantiamve?
per studium,sit compositum».

17. 1. Vives, Concilios visigóticosehispano-romanos,Barcelonay Madrid, 1963, p.
39. «Ut unaquaqueprovincia in officio Ecclesiaeunun ordinem teneat(...) tam ipsius
missacordo quampsallendivel ministrandoconsuetudoservetur».

18. J. Vives, op. cit., p. 72.
19. J. Pérezde Urbeil, «Loshimnos isidorianos»,en Isidoriana, León, 1961.pp. 1(17-

113.
20. San Isidoro, De eccíesiasticisofjiciis, PL., t. 83, co. 786-826,y Etimologías, lb.

VI, W. M. Lindsay, cd. 2 vol., Oxford, 1911.
21. J. Vives, op. cit., p. t88. «Unusigitur ordo orandi at que psallendia nobis per

omnem Spaniamatque Galliam conservetur,unus modus in missarumsolemnitatibus.
unus in vespertinismatutinisqueofficiis, nec diversasil ultra in nobis eccíesiasticacon-
suetudoqui una fide continemurct regno>’.
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catolicismo el año 589, cuyas estructuraseran de una fuerza tan grande
como las civiles.

En la Galia sobresale la personalidadde San Cesáreode Arlés (501-
542). No podíahablarseentoncesde unaliturgia galicana,comoen España
se podía hablar de liturgia hispana.El reino merovingio era demasiado
débil como paraejercerun influjo centralizadoren las distintasiglesias.Por
estarazón,la liturgia en la Galia no pasade ser local y los concilios tienen
unaincidencia igualmentereducida.

El concilio de Vannes, reunidohacia el 461 ó 491, ordenaque todos
tenganuna reglaúnica en el rezo del oficio divino 22, el de Epaon de 517
señalaque todosse atengana los usos del propio obispo23 El concilio de
Agdeen el año506 en su canon30 insisteen guardartodosel mismoorden
y finalizar el oficio divino y las misascon unaoraciónde bendición,muy
del gustogalo 24 y el conciliode Vaison,bajo la presidenciade SanCesáreo,
propone,por primeravez, seguirlos usoslitúrgicos romanos~>. Comopuede
verse, los concilios galos atiendenal oficio divino de la recitaciónde los
salmosmás que a la misa. En ésta reinabaunagran diversidady asíse
explica el interéspor seguirel rito romano.

San Cesáreose inspiraparasuobrade reformalitúrgica en los ~<Statuta
Ecclesiaeantiqua»26 redactadospor el obispo de Marsella San Genadio
entrelos años476 y 485. Contribuyena consolidarlaestructuradela Iglesia
en la Galia meridional,poniendocuidadoen delimitar las cualidadesque
debetenerel obispo, los exámenesde queha de serobjetoparaaccederal
cargo, la conductadel clero, etc.

b) Los primerospasoshaciaunareglamentaciónuniversalse basanen
dos aspectosfundamentales:el teológicoy el disciplinar.

Desdela teología, a lo largo de la épocade controversiasen torno al
misterio de la Trinidad y de Cristo, con los compromisosconciliaresde
Niceadel año325. ¡ de Constantinopladel 381, Efesoen el año431, Calce-
doniaen el451, VI y X deToledoenlos años638 y 675y en el IV deLetrán
del año 1215 21 va abriéndoseun temaque se implantaráen la práctica

22. C. Munier. ConcibaGalliae, a. 314-505,en CorpusChrisrianoram, t. 148,1963,
p. ¡55. «Rectum quoqueduximus ut vel intra provinciam nostramsacrorumordo el
psallendiunasit consuetudo.et sicut unamcum Trinitatis confessionetenemus,unam et
officiorum regulamteneamus;nc variataobservationein aliquodevotioriostradiscrepa-
re credatur».

23. U. de Clerq. cd. Concilia Galliae, a. 511-696,en CorpusChristianorum, t. ¡48-
A. 1963. p. 30.

24. U. Munier. op. cit., p. 206.
25. C. de Clerc, op. cit.. p. 79.
26. U. Munier, LesSiatuta Ecclesiaeantiqua, Paris, 1960. Recogenel rito de consa-

graciónde obispos.El fin principalqueseproponenes la reformadc los obisposlimitan-
do su autoridadcuasimonárquica.

22. Deozinger-Schónmetzer.Enchiridion Symboloram,Barcelona. 1963. ns. 125.
150.250, 300, 421-425,490-493.525-538.800-807.
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litúrgica: dirigir la oraciónal Padre,medianteel Hijo y en el Espirito Santo
como expresiónde fe ortodoxa,segúnlas decisionesconciliares.

Desdemuypronto seapelaa la autoridaddoctrinalde la liturgia. Orige-
nes (185-254) abordala reflexión sobrela Trinidad teniendoen cuenta la
praxis litúrgica y San Agustín remite a las oracionesque siempretuvo y
tendrála Iglesia en su lucha por la defensade la doctrina de la gracia en
contrade los pelagianos.Prósperode Aquitania, que muere el año 463,
condensala relaciónteología-liturgiaen la fraseclásica:«Ut legemcredendi
lex statuat supplicandi»~>. No intenta defenderla formulación de textos
fijos, no reflejan suspalabrasuna uniformidad en los textoslitúrgicos que
de hechono existía,ni dice quc todo texto litúrgico tengaquepasarpor la
criba del análisis teológico.Simplemente,resaltala correspondenciaentre
súplica y fe subrayandola prioridad de ésta.No obstante,contribuyea dar
a los textos litúrgicos una cierta rigidez, ya que, traduciendola fe de la
Iglesia, resultanintocablesa la larga.

Desdeel aspectodisciplinar,Romano ejerceinfluencia sobrelas distin-
tas iglesiasantesdel siglo IV. Ya en el siglo V encontramospronunciamien-
tos de los papas,indicadoresde que nos hallamosen los comienzosde un
movimiento de alcancemásuniversal.

Inocencio1(401-417)escribeunacartafechadael 19 de marzodel 416
al obispo Decencio de Gubbio en la que exponeque, para observarlas
institucioneseclesiásticaslegadaspor los apóstoles,no debehabervariedad
alguna en las creenciasni en las precessacramentales.La diversidades
escandalosa,porquelleva a creerque las distintasiglesias no se atienena
la mismatradición,seaporqueno seentiendenentresi o porquelos mismos
apóstolessembraronla disensión.El fundamentode estasdisposicioneses
que«entoda Italia, las Galias,las Españas,Africa o Sicilia e islasinterme-
diasningunaiglesia fue fundadasino por losqueel venerableapóstolPedro
o sus sucesoresenviaroncomo obispos»29 La carta suponeun endureci-
miento en cuantotiende a la supresióndel pluralismoen los ritos.

Otro documentoes la cartadel papaVigilio (537-555)a Profuturo,obis-
po de Braga, del 29 de abril del 538. El obispo gallego consultaa Roma
acercadel lugar de las oracionesde las grandesfiestasen el ordinariode la
misa, pero el papase limita a enviarle un modelode precespara el día dc
Pascuay adviertede queno se usela fórmula heréticade «Gloria Patri»
No obstante,el papano recomiendaseguirel rito romano. Simplementele
envíaun modelo que es romano.

Más liberal es el papaGregorio 1 (590-604). Su divisa será que nada
dañaa la fe unade la Iglesia la diversidadde lascostumbres3t Expresamen-

28. Prósperode Aquitania.Capitula Augustini, P. L., t.51, col. 209.
29. Inocencio1, Epist. 25, 1.2, P. L., t. 20, col. 551-552.
30. Vigilio, Epist. 1, 5, P. L., t. 69, col. 18.
31. Gregorio 1. Epist. 1, 41. Hartmanned., en MonumentaGermaniaellistorica

(M.G.H.), Ep., t. 11, 1899, p. 57.
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te se opusoa la imposicióndel rito romanoa otras iglesiasen una actitud
bien diferente a la de Inocencio1. No obstanteel carácterliberal de este
papa,es a partir de él cuando se extiende la liturgia romanaa todo el
Occidente.No es ajenoa estefenómenoel apoyoy el respetoquedispensó
a las distintasregionesy, en concreto,a España,impulsandola ordenación
de la iglesia visigótica y los concilios de Toledo.

II. LA JERARQUíA ENTRE LA COMUNIDAD
Y LA EUCARISTíA

Durantela EdadMediatienenlugar tresgrandesmutacionesen la Igle-
sia: el paso de la penitenciaantigua, ya en decadencia,dado su carácter
público y laconcesióndela absolucióndespuésdel cumplimientode lapena
junto con su no reiterabilidadque llevabaa retrasarlahastael final de la
vida, a la penitenciatarifada,de origen irlandés.El nuevomodelofacilitaba
el secreto,dadala absolucióninmediatamentedespuésde la confesiónindi-
vidual y quedabael penitentecomprometidoal cumplimientoposteriorde
la pena,quese calculabaen días,meseso añosde ayuno, redimiblespor
honorariosa pagar o por misas La segundamutaciónaconteceen el
sistemade las ordenacionesministeriales.De la prácticasancionadaen el
concilio de Calcedoniadel año451, segúnla cuál es inválida la ordenación
de un ministro si carecedel «Titulus ecclesiae»,es decir, si no es elegido
expresamentepor unacomunidadparasu servicio1 se pasaa la disciplina
de que «no se puedeordenara nadie sin que esté aseguradasu sub-
sistencia».En casode quese ordene,el obispodeberesponsabilizarsede su
sustentoa no serquese trate depersonade recursospropioso de herencia,
perono se cuestionala validezde la ordenación.Así, apareceen el concilio
III de Letrán en su canon 534• El procesode cambio comienzaen el siglo
VI y culmina en el siglo IX, de modo quela misa dejade tenerel carácter
de celebraciónesencialmentecomunitarioy pasaa tenercarácterprivado,
medio de santificacióny ejercicio de piedad.

32. P. Adoes.La penitencia,Madrid. 1981, 122-144.
33. Mansi, op. cit., t. VII, t762. col. 394-395. «Ordenación»es la llamada de una

comunidadconcretaparasu servicio.Llamadaquese haciaefectivamediantela imposi-
clon de manosdelobispo,acompañadade la oraciónde la comunidad.SanLeón Magno
dicequeno debeordenarsea nadieobispocontrael deseode los fielesy sin consultarles
expresamente:«aquelquedebepresidira todosdebeser elegido portodos».P. L. 54. e.
634.

34. Mansi. op. cit.. r. XXII, col. 220. «Episcopus,si aliquemsine certotitulo de quo
necesariavitae percipiat in diaconuni vel praesbytcrumordinaverit, tamdiu neccesaría
ci subministret, doneein aliqua el ecciesiacon<enicntiamilitiae eccíesialisassignet;fis’
forte talis qui ordinaturstiterit, qui de suavel paternahaereditatevitae possit habere».
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Las tresmutacionesindicadasse implican mutuamente,y, por lo que
afectaa nuestrotema, vamos a estudiarlasdesdeel punto de vista de la
misa. Pormisaprivadaentendemosla quecelebrasóloel sacerdotesin que
participen los fieles y sin que su presenciasea imprescindible.Podemos
afirmar queen dicho procesola misasufraunaobjetivación,unasacerdota-
lizacióno clericalizacióny unasistematizacióninsospechadasen épocasan-
teriores.

1. La objetivación de la misa

Ya en el siglo VIII la misa comienzaa contar entre los ejerciciosde
piedad.El papaGregorio1, cuandola normaeracelebrardosvecesal mes,
alabaal obispo de Narni porquecelebradiariamentey él mismo manda
celebrartreintamisasen díasconsecutivospor la salvacióneternadel monje
Justo,lo quedio pie a la prácticaactualde lostrentenariosde misaspor los
difuntos ><. El Ordo XV “, anterioral 800, recomiendala misaprivadacomo
ejerciciode piedad.A partir delsiglo IX la misaprivadaes de uso universal
y se ponede manifiestosuprácticaen la arquitecturade los temploscon la
apariciónde losaltareslateralesy con la tendenciaa la confecciónde misa-
les completos,másmanejables.C. Vogel intentahacerunaestadísticasobre
la multiplicaciónde las misasen la EdadMedia basadoen las variablesde
los altaresy del númerode monjes-sacerdotesen los monasterios~»:en la
iglesia del monasteriode San Salvador de Anianne, el año 782, hay siete
altares,en la San Ricardode Amiens hay treintaen el 759, en el planode
la iglesia de SanGalí el año 820 se prevéndiecinueve.En todos ellos se
sucedíanunatrasotralas misas,un prácticaalentadapor ilustrespersonajes
comoel papaLeón III (795-816)quecelebróen ocasionessiete misasen un
día. El Ordo XVII, 20 suponela presenciade gran número de monjes-
sacerdotesen el monasterio.En el de SanPedrode Salzburgohayen el784
veintidóssobreun total denoventay siete,en el de San Ricardode Amiens
dicenmisatreinta y dos,el año814, sobreun total detrescientos.El porcen-
taje aumentaa partir del siglo X.

El concilio de Auxerre, finales del siglo VI, había fijado como norma
que no era lícito decir másde unamisa al día en el mismo altar. Pero la
prácticacontradicela disposiciónporque,desdeel siglo VII, se sucedenlas
misasen losaltaresde la mismaiglesiaa lo largo del día. El monje-sacerdo-
te dice varias misasal día seapor devociónpersonal,por conmutaciónde

35. C. Vogel, «Una mutation cultuelle inexpliquée: le passagede l’eucaristiecom-
mtinautaire a ¡a messeprivée», en Reiatedesseíencesreligieuseis,1%1, 231-249.

36. Gregorio1, Diálogos IV, P. L., t. 47, col. 424-425.
37. M. Andrieu, LesOrdines Romanidu MoyenAge, Louvainc, 1931-1956.
38. C. Vogel, «La multiplication desmessesau Moyen Age. Essaistatisíique».en

RevuedesSciencesReligieuses,1981, 206-213.
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penitenciaso por los difuntos.Con el fin de regular estaprácticamínima-
mente,el «PenitencialVindobonense»limita a sietelas misas que el sacer-
dotepuededecirpor sí mismo,perono pone tope si la gente lo solicita.

a) ¿Dedóndela necesidadde decir tantasmisas?Ya en la épocamás
antigua san Justino,en la Apología citada, da cuenta de que se hacían
oracionescomunespor los bautizados,si los habíaen la celebración,y por
todoslos demásafin de obtener,conel conocimientode laverdad,lagracia
de practicarla virtud y de guardarlos mandamientosparaobtenerla salva-
ción eternaW• La colecciónmásantiguade libros de misas,el «Sacramenta-
rio de Verona»o «Leoniano»,contiene fórmulas de misasparadiferentes
necesidades~<.

Dos factorescontribuyena laapariciónde las misasprivadas.En primer
lugar, la necesidadde decirmisasvotivas por los vivos, por los difuntos y
por la obtenciónde gracias y favores diversos. En este sentido la misa
privadaaparececon la prácticade «fundacionesde misas»destinadasgene-
ralmentea procurar la salvacióneterna a los generososfundadores.La
primera fundaciónde que hay constanciaes la que haceel rey Dagoberto
el año 635 en el monasteriode San Julián de Auxere~. A partir del siglo
VIII los testimoniosse multiplican: losmonjesde Fuldael año828se com-
prometena decirmil misaspor el emperadorLotario, por su padrey por
el ejército, y el concilio de Maguncia,por iniciativa de RábanoMauro,
prevédecirtres mil quinientaspor la familia imperial.

En segundolugar,estánlas misaspenitencialescomoconmutaciónde la
penitenciatarifada.La penitenciase impondríaalpecadorsiguiendolabase
del «ayuno-patrón».Los libros penitencialesadjuntabanla lista de conmu-

42tactones , que no eran uniformes en todos, y, como ejemplo, un añode
ayunose conmutabaporel preciodc unajoven o de un esclavoo portreinta
sueldos.Comonorma,tienenen cuentala capacidadde los penitentespara
poderpagar,pero,engeneral,se tratabade sumasconsiderables~>. La peni-
tencia que Pedro Damián impone al obispo simoníacode Milán, Wide,
entre 1059-1060,de cien añosde ayuno,suponíaunasumaenorme,y sólo
medianteconmutaciónpor dineropodríacumplirse.

Tambiénse podíaconmutarlas penitenciasde ayunopor misas,lo que

39. Sao Justino,op. cit. San Clemente,Cartas L 59-61, en Ruiz Bueno, Padres
Apostólicos,Madrid, 1974

40. L. C. Moh¡berg.SacratnentariamVeronense,Roma. 1956.
41. Palladius.«ChartaprofundationemonasteriiSancti Juliani»,en J. Mabillon, De

re diplomatíca, VI, 465.
42. C. Vogel. «Compositionlégal et conmutationsdansle sistémede la penitenee

tarifée» en Revaede Droit Canonique,VIII, 1958, 289-318,IX. 1959, 1-38 y 341-49.
43. Estos pagossólo podían hacerloslos pecadoresricos. Los textos reconocen

expresamentequelos pobresno teníanesterecurso:«Haecestpotentisvirí el amicorum
divitis poenitentiaeallevatio. Et hoc est aequissimum(...). Scriptum est enim: Ouia
unusquisqueonussuumportabil».Mansi, Op. cit., t. XVIII-A. Col. 526.
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equivalíaparael laico a un pago al sacerdoteque las quisieradecir. Una
equivalenciaera la de un añode ayunopor treinta misas,siete mesespor
veintey siete díaspor unamtsa.

b) Ahondandoen el procesode objetivación de la misa, tenemosla
cuestión,ya apuntada,de los estipendios.La prácticade aportarofrendasa
la celebraciónes muy antigua y la recogenla Didajé, SanJustinoy San
Hipólito yacitados.Eranofrendasenespeciequeluegopasarona sersusti-
tuidaspor dinero.La política de fundaciones,nacidao. almenos,potencia-
da por los carolingios,y la de conmutacionespenitencialesgeneralizaronla
prácticade los estipendiospor misasa aplicar a partir del siglo IX.

La abundanciade misasa decir trajo consigo prácticasabusivascomo
las «misasde variascaras»,queconsistíanen la repeticiónde las oraciones,
previaa la plegariaeucarísticacon la fórmulade consagración,y laoración
de postcomunióntantasvecescomo fueran los estipendios,diciendouna
sola vez la plegariade la consagración.Otra prácticaabusivafue la de las
«misassecas»,queeranmisasseguidasa la misaprincipal conconsagración
y comunión,peroomitiendoéstas,y tantasvecescuantosfueran losestipen-
dios a cumplir.

La Iglesia fue corrigiendoestosabusosy, al mismotiempo, defendióla
prácticade los estipendiosfrente a los impugnadorescomoWyclef y 1-lus
queacusabande simoníacosa quienescobrabandinero por obligarsea orar
por otro ~ y como el sínodode Pistoia,condenadopor Pío VI en 1794,que
denunciabala falsedadde lacreenciainculcadaenel pueblode quereciben
un fruto especiallos quedan limosnaal sacerdoteparaque les diga misas.
La razónde baseeraqueDios distribuyelos frutos de la misacomoquiere.
no como quiereel sacerdoteque la celebrat

2. Clericalizaciónde la misa

El NuevoTestamentoreconoceel caráctersacerdotalsólo a Cristoy a
la comunidadcristianacomo tal ~«. En la épocanicenase da el título de
«sacerdos»al obispo,siguiendola tradición judía,y «sacerdossecundiordi-
nis» a los dirigentesde las comunidades,queles sustituíanen su ausenciay
presidían la eucaristía también. Sin embargo, sacerdocioy eucaristíano

44. Denzinger-Schónmetzer,op. cit., ¡175.
45. lbd., 2630: «Non tamen, quod eredamus.in arbitrio essesacerdotisapplicare

fructussacrificii cui vult, immo damnamushuneerroremvelut magnopereoffendentem
iura Dei, qui solusdistribuit fructussacrificii cui vult, et secundummensuramquaeipsi
placet (.4 falsam opinionem invectamin populum, quod ilIi, qui eleemosinamsub-
ministratsacerdotisub conditione.quod celebretunammissam,specialemfruetum ex ea
percipiant».Estaproporciónescondenadacomo«Falsa,temeraria,pernitiosa.Ecclesiae
iniuriosa,inducensin errorem»por el papaPío VI.

46. lIb., lO, 1-22. 1 Pe. 2, 4-it).
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estabanvinculadosdirectamente.La vinculaciónera entrecomunidady di-
rigentey, a travésdeésta,ladel dirigentecon lapresidenciadela eucaristía.
Un matiz quees esencial.Estaes la líneadefendidapor San Agustíncuando
niegaa los laicosel derechoa presidirlaeucaristía:lo queestádefendiendo
es el derechode la comunidada elegir supresidentey a confiarle la direc-
ción de sí misma,unadirecciónen la queentrabapresidirla misa. No es la
intenciónde Agustíndefenderlapertenenciadel dirigentea un ordenespe-
cial ~‘.

La nuevaprácticasancionadaporel concilio III de Letrány, mástarde,
reafirmadaen el IV el año 1215, indican un cambio radical en la relación
eucaristía-ministerio.Ahorasólo puederealizarel sacramentoel sacerdote
válidamenteordenado~‘. Entre sacerdotey comunidadde fieles se ha pro-
ducido una ruptura total en relacióna la celebracióneucarística.Estaes
cometidodel sacerdoteordenadoen forma absoluta,sin referenciaa ningu-
na comunidad,y capazde decir misassin necesidadde la presenciade los
fieles.

Estecambio,quesuponela apropiaciónexclusivistade lacelebraciónde
la misa por partedel clero, estáinfluido por dos factores.Por unaparte,el
nuevoorden social nacido comoconsecuenciade las invasionesbárbarasy
las reformascarolingias.De hecho,los obispadosy conventosen general
servíana los reyesy grandesseñores,a pesarde que el concilio de Aquis-
grán(812-819)se ocupóde desligarel nombramientodelos eclesiásticosdel
caprichode los señoresfeudales.La política de donacionesy funcionesdio
como resultadoquela «Eccíesia»ya no era unacomunidadviva, sino una
fundaciónseñorial.Se levantaniglesias en las que el señorlocal o regional
tiene la autoridad,ostentasu poderíoeconómicoy social y rivaliza con los
otros vecinos.Estaprácticaconllevabaun tipo de clerocon autoridaden sí
mismo independientementede la comunidadquedirigía.

Por otra parte,tieneun influjo fundamentalel relanzamientodel dere-
cho romanoquedesligóla «potestadde gobierno»de la «territorialidad»,
consagrandola autoridadcomovalor en síal margende lacomunidad~>. Se
introduceasíunaseparaciónentrela «potestadde orden»y la «potestadde
jurisdicción»que abrela puertaa las ordenacionesabsolutas.El ordenado
posee personalmenteel poder sacerdotalpara celebrarla eucaristíacon
total independenciade la comunidad,con independenciade la potestadde

47. B. Botte, «Notehistoriquesur la concélébrationdanslEglise ancienne»en La
Maison Dieu 35, 1953, 9-23.

48. Denzinger-Schónnietzer,op. cit., 802. «Hoc utique sacramentumnernopotest
conficere nisi sacerdos,qui rite fuerit ordinatus.secundumclavesEcelesiae,quasipse
concessitapostoliseorumquesuceessoribus,JesusChristus».(Concilío [11 de Letrán.
Definición contraalbigensesy cátaros).

49. G. de la Garde,La naisancede l’esprit laYqueau declin du MoyenAge, vol. 1,
Louvaioe-Paris,1956.
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jurisdicción>. Tiene lugar un desplazamientode la relación comunidad-
ministerio haciala relación ministerio-eucaristía,que se ve favorecidopor
otro desplazamientode tipo semánticonadacasual:en la antiguedadel
«Corpusverum Christi» es la comunión eclesial y el «Corpusmysticum
Christi» es la eucaristía.Para presidir el Corpusverum era necesarioel
ministeriodadopor la comunidad,peroen la EdadMedia parapresidire!
Corpusmysticumera necesarioel ministerio dadopor la ordenación>‘, in-
dependientementede la comunidad.

A estosdosfactoresse añadeotro quepodemosllamarde nuevaespiri-
tualidad. Para la primitiva Iglesia, la línea divisoria entre el espíritu de
Cristo y el del mundo la marcabaeJ bautismo. Más tarde, en la época
patrística,la fronteraentreel espíritude Cristoy el del mundoes el mona-
cato comomodelo ideal de realizacióncristiana.Despuésde la reformade
los carolingiosla nuevafronteraes el sacerdociocomoestadopersonalde
vida cristiana.Estesuponeunamayor cercaníaa Dios y, por tanto,mayor
poder de intercesión. Así se expresaun texto, dudosamenteatribuido al
papa Bonifacio IV (608-615), reproducido literalmenteen el concilio de
Nimes de 109652

3. La sistematizaciónde la misa

Vamos a abordaresteaspectodesdedos ángulosdiferentes,el discipli-
nar y el doctrinal.

a) Desdeel aspectodisciplinar, nosdetenemosen el procesoseguido
por los libros litúrgicos y en las medidastendentesa la unificacióndel culto
en Occidente.

En el siglo VI vanapareciendotextoslitúrgicoscon carácterfijo debido
a la presióndelos concilios,comoya hemosvisto. Por su trascendenciapara
la Iglesiade Occidentecentramosla atenciónen el movimientolitúrgico de
CentroEuropaporqueva a configurarlo quehoy es la liturgia de la Iglesia
romana.

Ya hemosvisto que en los concilios galosdel siglo VI apuntael interés
por seguirel estilo de los ritos romanos.Esteinterésse materializaen la
importaciónde libros litúrgicos romanos(siglo VII-IX), quesonenriqueci-
dos con aportacionesautóctonasy, así transformados,vuelven a Roma y,

50. C. Vogel. «Le ministerIiturgique dansla vie de lEglise. Alienation dii culte»
en Conciliuni 72, 1972, ¡ 1-22.

Sí. E. de Lubac, CorpusMysticum,Paris, 1949, 1. Congar, Historia de los Dogmas
Itt, 3, c-d. Madrid, 1976, 93-100.

52. Mansi, op. eit., t. XX, col. 934. «Decertantesigitur. monachicaeprofessionis
praesbyterossacerdotalispotentiaarcereofficio, omninopraecipimusut ab huiuscemodi
nefandisausibusreprimanturin posterum,quiaquanwquisquecelsior,tanto potentior».
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desdeallí, se imponena todoel Occidentecristianobajo el titulo de Rito
Romano~

Ademásdel SacramentarioLeoniano,ya citado, que circula en Francia
ya enel siglo VII, en el siglo VIII tienevigenciael SacramentarioGelasiano
Antiguo, el «Vaticanus Reginensis316» que procededel monasteriode
monjasde Chelles,cercade París,y cuya basees un original romano. De
tiemposdel papaHonorio ¡ (625-638) datael SacramentarioGregoriano.
compuestoen Roma y parauso estacional.Además,tenemosel Sacramen-
tario Gelasianodel siglo VIII, obrade un eclesiásticode la cortede Pipino,
entrelos años754-760sobreel modelo del Gelasianoantiguoy unavarie-
dad del Gregoriano,el «PaduenseD 4’7». Pero el sacramentariode más
trascendenciafue el SacramentarioAdriano, solicitadopor Carlomagnoal
papaAdriano 1 (772-795)conel fin de disponerde un modelosobreel que
fomentarla reforma litúrgica. El libro enviadopor el papano servia para
este fin, porquese tratabade un modelodeculto estacionalromanono apto
paralos fines propuestos.Posiblementeelpapano tuvieraamanootro libro
másadecuadoy le envíalo que tiene, en unaépocaen la que los copistas
escaseabanen Roma. Era necesarioacomodarlo,y es la laborque llevan a
caboAlcuino o el abadBenito de Aniano, recogiendotradicionesdel ritual
galoy del Gelesianodel siglo VIII. Resultade ello el llamado«Sacramenta-
rio Adriano conel apéndiceHuqusque»queofreceunaliturgia híbridaque
se impondráen la Iglesia occidentalpocotiempo después”.

El complementonecesariode los sacramentariosson losordos,que indi-
can la maneraprácticade realizarlos ritos. En la primera mitad del siglo
VIii tienenvigencia en el paísfranco unacolecciónde «ordines»propios
dela liturgia papal,adaptadosalusodel cleroautóctonosegúnel Gelesiano
del siglo VIII, contribuyendoa la configuraciónde la liturgia franco-romana

5,

bajo la denominaciónde «consuetudoromana»
Sacramentarioy ordoscompletanel «Pontificale’> quereúneambosy es

másmanejableen la celebración.De granimportanciaes el Pontifical Ro-
mano-germánicodel siglo X compuestoen Magunciaen la abadíade San

53. «Cuantomás se reflexionasobre el conjunto litúrgico, institucional, teológico,
quequedóestablecidoen la épocacarolingia,tantomásse asombraunode la longevidad
y permanencia, en cuantoa lo esencial,a travésde todaslas evolucionesy de todaslas
reformasposterioreshastanuestrosdías», Ohislain Lafont, «La eucaristíaen la vida
monástica»en Cuadernosmonáslicos,62, ¡982. 233-250.

C. Vogel, «Les echangesliturgiquesentre Rorneet les paysFranesjusqa lepoque
deCharternagne»,Settima,u,di ,studio de( Centro italiano di studisulí AñoMedievoVII,
Spoleto, l960. 185-295.

54. C. Vogel, «Les echanges . De mismo autor, Introduction auxsonseesdeihis-
totre du cuñe<brujen att Moyen Age. Spoleto,1955. TambiénA. Nocent,«Sioriadei Iibri
liturgici rornani».Anamnesis2, Cassale,1978, 147-185

55. M. Andrieu. op. cit.
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Albano ~«. Introducido en Romapor los Ottones,sirve parala elaboración
del Pontifical Romanodel siglo XII, quesuprimeciertos ordinesen desuso,
simplifica oracionesy conservael rito de la coronaciónimperial.

Bajo Inocencio11(1198-1216)se dael pasohaciael Misal Completoque
reúneel sacramentario(oracionesy rito de la consagración),el ordo y los
leccionarios,respondemejor a las exigenciasde la misaprivaday facilita al
celebrante,en las misassolemnes,recitar en voz baja las partescantadas
por la schola.En líneasgeneralesreproduceel sacramentarioAdriano con
el apéndicesuplementadoy recibeel nombrede «MissaleRomanunsecun-
dum consuetudinemRomanaeCuriae»1 Estemisal fue impresoen 1474.

El pasosiguientelo da el concilio deTrento.Una vez definida la doctri-
na sobrela eucaristía,encomiendaal papala publicacióndel misal. Pío V
(1566-1572)cumpleel encargo,publicandoel 14 dejulio de 1570 el «Missale
Romanumex decretoSacrosanctiConcilii Tridentini iussueditum»,funda-
mentadoen el misaldel siglo XIII. Justamentecuatrocientosañosmás tar-
de, en 1970, PabloVI publicabael nuevomisal queen la versión castellana
lleva el titulo de «Misal Romanoreformadopor mandatodcl Concilio Vati-
canoII y promulgadopor suSantidadel PapaPablo VI».

La otra vía en las disposicionesdisciplinariastiene su exponentemás
destacadoen las decisionesde los papas,pero éstasvan acompañadasde
otros dos factoresque sonla devociónde las iglesiaslocalespor Roma y la
ideologíaunitaria de los carolingios”.

En cuantoa ladevociónpor Roma,la sociedadgalo-romanase centraba
en torno a las ciudades,mientrasla germano-francalo hacíaen torno a las
heredadesy a las regiones.La Iglesiaconservólas estructurasgalo-romanas
definiéndoseporlassedesepiscopalesurbanasde modoquehayun equiva-
lenteciudad-Iglesiaquetambiénse extiendea los monasterios.La «mística
de Roma» consiste en que cada ciudad episcopal y cada monasteriose
piensancomopresenciade la Urbe,la Iglesia-madre,comoun signo de la
iglesia-ciudadromana»‘. En consecuencia,teníanqueasimilarsea ella enla
liturgia, y susmisassolemnesepiscopaleso conventualesdebíancorrespon-
der en esplendora la misaestacionalromana.Perodifícilmenteestamística
tenía fuerzaparatransformarlas estructurasdel pueblofrancoen su litur-
gia. Se necesitabaparaello unafuerzaeficazy éstafue la del reinocarolin-
gio.

56. C. Vogel-R. Fíze.Le Raedjical romano-germaniqueda A’ ¿mesiéclé, 2 vol. Cittá
del Vaticano, 1963-1972.

57. M. Andrieu, Missale Curiae Romanaeoit Ordo ,nissalissecundumconsuetudí-
ne,n RomanaeCuriae du XIII ¿mesiecle, Roma, 1924.

58. P. M. Gy, «Lunification liturgique de l’Occident es la liturgie de la Curie Ro-
maine».en RevuedesSciencesphilosophiquese; theologiques,59, 1975, 601-612.

59. G. Lafont. op. cis. El autor se remitea la obrade A. A. Ausling, Mónchskon-
ven; asid Euclíristiefeier,Múnster, 1973.
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La ideologíaunitaria de las carolingioscomienzacon Pipino, que se
proponela unificaciónpolíticade todoel reino francodespuésdeun perío-
do de anarquíadurantela dinastíamerovingia.La unidadpolítica exigía la
unidadespiritualqueno se podía lograrsobremodelosgalos,dadasuplura-
lidad, y por ello se recurre a la importación de la liturgia romana.Las
medidasmás eficacesfueron las adoptadaspor Carlomagnoen el campo
disciplinar: dicta reglamentosparala instrucciónde clérigosy recomenda-
cionesa los obispospara quevigilen a los sacerdotesen orden al cumpli-
mientode las normasderenovación“. El año769, mediantedecreto,orde-
na un examenen cuaresmaparatodoslos párrocosen el cual debíandar
cuentade cómo seguíanel «ordo missarum»~ El concilio de Rispachdel
798declaradeberdel obispoexaminarsi el sacramentarioempleadopor los
sacerdotesse conformaconel uso romano’<.

Las decisionesde los papasnacende la eclesiologíaconcreta,que va
perfilándoseprogresivamentecomo centralistay universal.Gregorio VII
(1073-1085)luchapor unarenovaciónde la Iglesia frenteal podertemporal
de los emperadores.Estableceun régimen de centralizaciónque estrecha
los vínculos de unión entre las diócesisy Roma, de modo que le permite
actuardirectamenteen todasellas de unamanerapersonaleficaz.En orden
a conseguirestefin, reducela jurisdicciónde los obisposprimadosde Carta-
go, Canterbury,Toledo y Lion y vigila a los obisposobligándolosa frecuen-
tesvisitas «ad limina» 63 Desdeestaposiciónexigeunidadenlas celebracio-
neslitúrgicas, añadeal calendario,conobligatoriedaduniversal,la celebra-
ción de veinticincofiestasde papasy suprimela liturgia hispánica.La razón
queaduceparahacerloes queEspañase separódel rito romanooriginario,
el introducidopor los emisariosde Pedro y Pablo, a causade la herejía
priscilianistay arrianay de las invasionesmusulmanas<‘t No sabíaquesu-
primíaun rito tan antiguo comoel romanoprimitivo y másqueel franco-
romanoqueél creíael auténticode Pedroy Pablo.

En la línea de GregorioVII, Gregorio IX (1227-1241)e Inocencio IV
(1243-1254)ordenanque la liturgia de la Curia papalseaadoptadapor las
órdenesmendicantes.Nicolás III (1277-1280)ordenaque todaslas iglesias
de Roma usen los libros franciscanos,los de la Curia, que correspondenal
«MissalesecundumconsuetudinemRomanaeCuriae>’. Pío V, en labula de

60. E’. Vogel. Les echenges...
61. M. 6. H.. Capitulariaregum francorum.1,45.
62. M. 0. 1-1.. Concilia aevi Karol, 1, 198.
63. Llorca-GarciaVil¡oslada, ¡listo ria de la Iglesia Católica, Madrid, 1963, 294 ss.
64. GregorioVII, Cartaa tos reyesde Leóny Navarradel 19-111-1074. Casparcd.,

Gregorii Reg. L, Berlin, 1955, 93-94.«Quantamconcordiamcum romanaUrbeHispania
¡o religione et ordine divini ofíicii habuissesatis patet (...) quapropterfilios carissimos
vos adhortoret moneotu vos (...) ut Matrem reveravestramromanamEcclesiamrecog-
noscatis(...) romanaeEcclesiaeer officium recipiatis,non tolletanaevel cuiuslibetaliae.
sedistius quaea Petroel Paulo suprafirmam petramper Christumlundataest».



La Misa, estudiohistórico-antropológico 183

publicación del misal tridentino, «Quo Primum», prohibeel uso de cual-
quierotro misal, así comoquitar, cambiaro añadirnadaal quese propone
como universal. Crea,además,la SagradaCongregaciónde Ritos el 22 de
enerode 1588 parasolucionarlos problemasquepudieransurgir y vigilar
la observancialitúrgica. Se tratabade un organismoquevenía a ser un
frenocontraposiblesalteracionesdel estadodecosasdefinitivamentefijado
en el misal. El concilio Vaticano II y el misal de Pablo IV coronaneste
procesounificador.

b) La sistematizacióndoctrinal de la eucaristíarefleja el procesode
objetivacióny despojamientode la comunidadensu celebración.Si resulta-
ba sorprendentela objetivación y la clericalización,tanto o más extraño
resultabaunadoctrinabasadaen laontologíay la lógicaaristotélicasquese
enredabaen sustanciasy accidentescuando de lo que se trataba era de
reunirseparapartir el pan y celebraral Señorpresenteen la comunidad.

Isidorode Sevilla es el primeroquereflejaclaramenteestanuevavisión.
La eucaristíaes,no la acciónde graciasde la comunidadal PadreporCristo
en el Espíritu, sino la «buenagracia»queDios da al que la celebrao hace
celebrarla<1 La influenciade la doctrinade SanIsidoro en la EdadMedia
sustituyea la de San Agustíny pesaen las reflexionesy discusionesposte-
riores en torno al sacramento.

PascasioRadberto,abadde Corbie,el año844 identifica elcuerposacra-
mentalde Cristocon el nacido de María y muertoen la cruz, mientrasque
RábanoMauro y conél algunomásdefiendenquelas especieseucarísticas
son el cuerpoy la sangrede Cristoperono material,sino espiritualmente.
La controversiamás fuerte es desatadaen el siglo XI por Berengariode
Tours (10007-1.088).Más cercanoa la doctrina de Agustín, afirma que la
«res»del sacramentosonel cuerpoy la sangrede Cristo, perodice que los
elementosconsagradosexperimentansólo un cambio de significación, no
material, ya que sería hastaimposible para Dios la permanenciade los
accidentesdel pan y del vino sin las respectivassustancias.A pesarde que
el concilio romanode 1059 le obligó a suscribir una confesiónde fe de
exageradorealismo1 continuóplanteandola cuestiónde la identidadentre
el cuerpohistóricode Cristo y el cuerpoeucarístico.

Landfranco(1020-1089)concibela idea de «transubstanciación»como
expresiónadecuadaparaafianzarontológicamentela fe en lapresenciareal
del cuerpoy sangrede Cristobajo las especiesdepany de vino. Gilbert de
la Porrée(1076-1154)y suescuelaperfilan susignificado:conversiónde una

65. San Isidoro, EtimologíasVI. 19. «Panis et calicis sacramentumgraecicucarís-
tiam dicunt, quod latinebonagratia interpretatur».

66. Denzinger-Schónmetzert, op. cit., 690. «E! panya! vino que se depositansobre
el altarson,despuésdela consagración,no sólo ‘sacramentum,sino tambiénel cuerpo
y la sangrede nuestroSeñorJesucristo,y éstosson sensiblementetocadosy partidosno
sólo en el sacramento,sino en verdad,por las manosde los sacerdotesy molidospor los
dientesde los fieles».
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sustanciaen otra superiorpreviamenteexistentey demodo instantáneo.Se
trata de unasucesiónde sustanciasno por sustitución,sino por elevación
hastala conversión de la sustanciade los elementosen la del cuerpoy
sangrede Cristo. La soluciónes adoptadapor los grandesescolásticosAle-
jandrode Hales,Alberto Magno,Tomásde Aquino,Buenaventura,etc. La
síntesistomista alcanzala mayordifusión: toda la sustanciade los elemen-
tos, es decir, la materiay la forma, sufreunamutacióntal que no hay un
sujeto común parael término de partida y parael de llegada. La materia
del pan y del vino se conviertenen el cuerpoy la sangrede Cristo, y la
forma en su alma <0 La presenciade Cristoen el sacramentoes «secundum
modum substantiae»,o sea,queestátodo enteroen cadaparte, pero no
localmente,sino en relacióncon las especiessacramentales.Si cesanéstas
cesala presencia.

En la misma línea de reflexión se continuóhastanuestrosdías, incluso
reforzadapor el concilio de Trento. Lutero (1483-1546),a la cabezade los
reformadores,entiendela presenciareal de Cristo en cuantoque, al estar
unido a la divinidad, participade su omnipresenciay une su corporalidad
al pany el vino, haciéndolosmediode percepciónparanosotrosde la omni-
presenciasalvadorade Dios. El conceptoclave para explicar la eucaristía
no es el de transubstanciación,sino el de «consubstanciación»y el sacra-
mento no es explicableen los criterios de presenciareal, sino en los de
«actio» y «usus».Dicho de otro modo,no es explicableen categoríasonto-
lógicassino históricas,de acción.

La reacciónde la contrarreformatridentina fue contundente.El año
1551,en la sesiónXIII del concilio, es aprobadoel decretosobrela eucaris-
tía según el cual el pan y el vino se convierten «vere, realiter et sub-
stantialiter»en el cuerpoy la sangredel Señorjuntoconsu almay divini-
dad, todoCristo «<. Declaraademásqueel término«transusbtanciación»es
una categoríaaptísimapara expresaresa conversión. El año 1562, en la
sesiónXXII, apruebael decretosobrela misacomosacrificiouno conel de
la cruz y fundamentadicha identidaden la identidadde sacerdoteoferente
y víctima ofrecida,Cristo «>. Loscánonesquesiguenalos capítulosexpresan
todo el rigor antirreformista:la misaes verdaderosacrificio;el mandatode
Cristo «hacedestoen memoria mía» es la institución del sacerdociopara
celebrarla eucaristía:la misa es un sacrificio de acción de gracias,de ala-
banza,propiciatorioy provechosoparalos difuntos;es lícita la misaprivada
y es lícito su ofrecimientoen honora los santos~.

Despuésde Trento,todoel empeñose centróen el realismodel sacrifi-
cio, sinprestaratenciónningunaa la comprensióndela liturgia comoexpre-
sión de la comunidadcelebrante.

67. 5. Th. III, q. 75, a. 4. 6 y 8.
68. LlenzingerSchónmetzert.op. cit., 1651.
69. lbd.. 1740.
70. ffid.. 1751-1758.
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lii. LOS FRUTOS DE UNA LARGA TRADICION

Abordamosenestaterceraparteel estudiode la misaen el contextodel
concilio Vaticano II. En él ha tenido lugar como el visto buenoparaun
modonuevode entenderla liturgia: «Ha asentadocomoprincipio la prima-
cíadel Pueblode Dios, ha obradounareconsideraciónbastantedrásticade
la teoría de los poderesde orden y de jurisdicción y un redescubrimiento
del origen sacramentalde la autoridadde los obispos (...). Lasconsecuen-
cias de estosajustesserán,sinduda(...). revalorizacióndelas iglesiaslocales
centradasen la eucaristía(...) y la devoluciónde todosu dinamismoa las

7]instituciones»
Pero no vamosa hacerde profetas.Nos limitaremosal análisisde las

ideasexpresadasen el concilio y en el nuevoCódigo de Derechodel año
1983.

1. Nuevavisión de la liturgia

La sistematizacióntridentinacon todosu trasfondode objetivacióny den-
calizaciónde la misasupusoparala vida cristianade los fieles la consagra-
ción de la rupturacon la celebración.San Franciscode Salesrecomendaba
en 1610 rezarel rosariodurantela misay el P. Suffren y San Juan Eudes
recomendabanrezarel rosario, letanías,rezarlas horascónicas,los salmos,
etc.,allá por el año 1642. Sin embargo,el arzobispode Ruan,Fran~coisde
Champvallon,publicabaen 1651 «La manerade oir bien la misa parro-
quial», dondeinvitaba a dejartodoslos rezosprivadosy a unirsea la ora-
ción del sacerdote.Fruto de esta iniciativa y otras fue la publicación de
misalesbilingiles parauso de los fieles. En realidad,bien pococambianlas
cosas:el sacerdotedice la misade espaldasal puebloy sólo algunosfieles
contadosse valían del misal comoúnico puenteque les unía, a la vez que
los separaba,con lo queel sacerdotehaciapor su cuentaen el altar1

La verdaderarenovaciónse gestaentrelos monjesbenedictinos,y Odo
Casel,quemuereen 1948, es el másrepresentativo73, En su teoría abando-
na los criterios ontológicosescolásticosy entiende los sacramentoscomo
encuentrohistórico con Cristosalvadorporqueen la celebraciónacontece
aquíy ahoralo celebrado.En estemismo sentido,Pío X declarabael año
1905 que la eucaristíano tiene como motivo fundamentalla adoraciónde
las especieseucarísticas,la presenciareal estática,sinola actuaciónsalvílica

71. 0. Lafont, np, cit., p. 246.
72. F. Lebrun, «Lasreformas:devocionescomunitariasy piedadpersonal»en Ms-

<oria de la vida privada, t. III, pp. 72-78.
73. 0. Casel. El misterio del culto cristiano, San Sebastián,1913. y Misterio de la

Ekklesia,Madrid, 1964.
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de Cristoen losfieles. El concilio Vaticano II, sin cuestionarlos principios
teológicoselaboradosen la Edad Media, culmina el movimiento litúrgico
en la constitución«SacrosanctumConcilium» aprobadael 4 de diciembre
de 1963.

La liturgia es «el ejercicio de la obra de nuestraredención,sobretodo
en el divino sacrificio de la eucaristía»~‘. Por eso«la liturgia es la cumbre
a la que tiendela actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de
dondemanatodasu fuerza»~>. Ahorabien,dentrode la liturgia, es la euca-
ristía el núcleo central porque «de la liturgia, sobretodo de la eucaristía,
manahacia nosotrosla graciacomode su fuentey se obtieneconla máxima
eficacia aquellasantificaciónde los hombresen Cristo y aquellaglorifica-
ción de Dios a la cual las demásobrasdela Iglesiatiendencomoa su fin» ~<,

Parael Concilio VaticanoII esteejerciciode la liturgia es obradeCristo
y de sucuerpoquees la Iglesia, lo quesuponela recuperaciónde lavincula-
ción entrela celebraciónde la eucaristíay la comunidadcristianaen cuanto
tal ‘~. Porestarazón,todoslos fielesdebenparticipar,por derechoy obliga-
ción emanadosdelbautismo,consciente,plenay activamenteen las celebra-
ciones ‘<. Esaparticipaciónlleva consigo instrucciónen la palabrade Dios,
fortalecimientoen la comunión,acciónde graciasa Dios unidosal sacerdo-
te y perfeccionarseen la unión conDios y entresí?.Realmentese recupera
el lenguajey un pensamiento,queerael de la Iglesia antigua,y, en este
sentido,se vuelve a conectarcon las celebracionesde los orígenes.

2. El pesode la tradición

Los principiosexpuestosen la constituciónconciliar son bien diferentes
de la sistematizacióngestadadesdela alta Edad Media y consolidadaen
Trento.Sin embargo,permanecefirme la sacerdotizacióny, en buenamedi-
da, la objetivaciónde la misa.

La Iglesia se estructuracomocomunidadjerárquica.En ella, los sacer-
dotes,bajola autoridadde los obispos,y éstos,bajo la autoridadsuprema,
plenay directadel papa,en susiglesiasparticularesy, en comunióncon él,
en cuantomiembros del colegio episcopal,poseenla función de enseñar,
santificary gobernarla Iglesia en sus respectivosórdenesy lugares. Los
laicos, por suparte,participanen la función profética,sacerdotaly real de
Cristoy la ejercenanunciandola vida futura a través de las estructurade

74. Constitución «SacrosanctumConcilium» (5. C.), 2.
75. lb., lo.
76. lb., 1 y 10.
77. lb.. 7.
78. lb., 14.
79. Ib., 48.
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la vida secular,consagrandoel mundocon el trabajoy glorificando a Dios
mediante el recto ordenamientode las cosas.Todo esto aceptandocon
prontitudy obedicienciacomoCristo«aquelloque lospastoressagrados,en
cuanto representantesde Cristo, establezcanen la Iglesia en calidad de
maestrosy gobernantes»<.

Por lo que toca a la misa, «El sacerdocioministerial, por la potestad
sagradade quegoza, forma y dirige el pueblo sacerdotal.confeccionael
sacrificioeucarísticoen la personade Cristoy lo ofreceennombrede todo
el puebloa Dios. Los fieles (...), en virtud de susacerdociocomún,concu-
rren a la ofrendade la eucaristíay lo ejercenen la recepciónde los sacra-
mentos»«‘.

Las citas ilustran suficientementela continuidadde la clasesacerdotal
que tiene por sí misma la autoridaden la palabra,en la dirección de la
comunidady el poderde la celebraciónde la misa.En ningún casoel sacer-
dotees elegidopor la comunidad.Es alguien«separado»,quees ordenado
por el obispoy que,en virtud de la potestadde orden,celebrala misa «in
personaChristi» y en nombrede los fieles. Igualmente,es recomendada
como medio que requiere y, a la vez, favorece la santidaddel sacerdote
porquees un acto de Cristoy de la Iglesia 1

El Código de DerechoCanónico recogedisciplinarmentelo queen el
Concilio eranprincipios doctrinales.Destacala función de la asambleaen
la celebraciónde la misa. Ahorabien, «sóloel sacerdoteválidamenteorde-
nadoes capazde confeccionarel sacramentode la eucaristía»>~, con lo que
se aseguralavalidezde la misa. La licitud requierequeel sacerdoteno esté
impedido canónicamentey que observela legislación canónicavigente<~.

Insta, además,a la celebracióndiaria, aunqueno hayafieles», y a que se
respetela libertad de cadasacerdotepara que puedacelebrarindividual-

86

mente,en vez de concelebrar
Es lícito hablarde clericalizaciónde la misadespuésdel VaticanoII, ya

quesin el sacerdoteno puedehabercelebracióny la potestadde celebrar
le viene al sacerdote,por la ordenación,de Cristo,no de la comunidad,que
puedeperfectamentefaltar. Tambiénes licito hablarde objetivaciónde la
misa en cuantoque, ademásde «obra de Cristosacerdotey de su cuerpo
quees la Iglesia»“>, es entendidacomoun mediode santificación,Y no sólo

80. Constitución«Lumen Gentium»(L. 0.), caps. V y VI.
81. Ibid., 10.
82. Decreto«PraesbyterorumOrdinis» (It 0.), 13.
83. Código de DerechoCanónico.Edición preparadapor los profesoresde Sala-

rnanca.Madrid, 1983 (C. D. C.), 900,1.
84. C. D. C., 900, 2, 905, 906.
85. lb., 904.
86. lb., 902.
87. Ib.. 7.
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esto.Continúaesaobjetivacióncon la defensade los estipendios.El concilio
sólo habla de una justa remuneración del clero ««. Pero es el Código de
Derechoel queprecisaestacuestión.Allí se dice expresamenteque «todo
sacerdotequecelebrao concelebrala misa puedepercibir estipendiopara
quela apliquepor unaintencióndeterminada«. Los apoyosde estadiscipli-
na estánen el valor sacrificial quese les da a los estipendios«, en la contri-
bución al sostenimientodel ministerio eucarísticoy, por tanto,al manteni-
mientode lo quees nuclearen la Iglesia<‘ y en queexpresanla representati-
vidad del sacerdote,quecelebra,ante Dios <‘e.

Conclusiones

De todo lo expuestopodemosdeducir, en línea con el pensamientode
Weber1 quelos pasosdadosen la evoluciónde la celebracióneucarística
estánperfectamentecaracterizados.Comocorrespondea unascomunida-
desvivas y reducidas,la celebraciónde la eucaristíacristiana,en sus orige-
nes, refuerzala identidaddel grupo carismáticamenteanimado.La presi-
denciadc [a misma no estátipificada comopropiade un estamentoespecial
dentrode la comunidad,segúnse desprendede los escritosneotestamenta-

94

nosy de los inmediatamenteposteriores
Sólo,a medidaquela Iglesiase extiendey se consolidade forma genera-

lizadaen el imperio romano,emergey se estableceel poder de los sacerdo-
tes y de la jerarquíaen general y se inicia una reglamentación.En esta
nuevaestructuralos bienes de la salvaciónno son la comuniónvital de los
cristianosen Cristo poseídapor la comunidad,sino que son administrados
por la jerarquíay concedidossacramentalmente.Los sacerdotes,especial-
mentelos máscapacitadosy los másaltosen los nivelesjerárquicos,deten-
tan ademásel sabermagisterialy el gobiernode la comunidad.Todo esto
les cualifica especialmenteparala educacióny control de las masas.En la
Edad Media, cuandose produceel vacío de poder del imperio romano,

88. P. 0., 19.
89, (7. D. U., 945.
90. Consil Peímanentde l’Episcopat,«Notesurlesofirandesde messes(26-5-1981)

en I)ocumentationCatholiqi¡e, 78, 1981, 653.
91. U. D.C.. 946.
92. D. Borobio, «Parauna fundadavaloraciónde los estipendios».en Pitase, t9.

1979. 144.
93. M. Weber, Ensayossobresociologíade la religión, 3 t. Madrid. t984-1987.Des-

de el punto de vista de la objetivaciónde lo sagrado.cfr. P. L. Berger,El doselsagrado
de edic. Amorrortu. publicadoen 1971.

94. 1 Cc. 12. Pablo, usando el símil del cuerpo,enseñaque todos los cristianos
formanel cuerpode Cristo porquetodoshansido bautizadosen un mismo espíritu.De
ahíque los carismasseandadosparael bien común.
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cobra importancia especialísimay trascendentela cualificacióndel clero,
que es aprovechadahábilmentepor los monarcasvisigodos,los francosy
los germanos,al servicio de una unidadpolítica.

Como es propio de las iglesias dirigidas por los sacerdotes,sean los
brahmaneshindúes,los levitas judíoso los cristianos,la acciónpastoralde
curade almasignora el sentidode salvacióncomunitariaya lograday sub-
raya el de salvaciónindividual y la actuaciónsobreel individuo. En esa
actuacióncobraimportanciaprimordial el control penitencialen lugar del
amor, ya que, mientrasaquél sirve al poder, éste remite a la originaria
comunidadde iguales.

Podemos,pues,ahoraconcluircuál es elcarácterde laevoluciónexperi-
mentadapor la celebracióneucarísticay el significadode la misma.

1. Evolución cultural y centralismo de poder

Un modode pensarfinalista, que veaen el desarrollohistóricoun cami-
no haciaobjetivosfinales ideales,puedesacarla conclusióndequeestamos
anteun procesoen el queel culto cristianodespliegatodassuspotencialida-
desinternasy alcanzasumetamáslograda.No obstante,desdela antropo-
logía y las cienciassocialesen general,estaríamospostulando,sin el apoyo
de los hechos,un fin ideal y unanecesidadarbitraria.

No podemossostenerla existenciade necesidadalgunaintrínsecaen el
culto, sino quemásbienes necesariopensaren unanecesidadextrínsecaal
mismoy presenteen susactorest Pruebairrefutablede ello es el hechode
que en algún momento,más que de evolución, hay que hablarde corte
traumáticoque inicia algo insospechadopreviamente.Estasexigenciasex-
trínsecasson de tipo culturaly se inscribenenel ámbitode lapolítica de po-
der.

a) Dentrode la Iglesia cristiana,los primeros intentosde reglamenta-
ción surgieronde mano de personalidadesconcretascon capacidadpara
fijarse unosobjetivosde corrección literaria,ortodoxao ritual, y de unidad
social. A este ámbito pertenecenAgustín, Isidoro, Cesáreo,Inocencio 1,
GregorioVII, Pío V, etc.,que hicieronvaler suspuntos de vista sobre los
de otros que quedaronmarginados.

Ademásdela acciónde personascualificadasen el interiorde la Iglesia,
tenemosla graninfluenciade lospoderesciviles. Ya el emperadorConstan-
tino intervieneconvocandoel concilio de Nicea del año 325 con el fin de
mantenerla unión en la fe, comogarantíade launidadpolíticaen el Impe-
rio, y Carlomagnopromuevepersonalmentela reformalitúrgica comocon-
dición de un imperio fuerte y unido. Y no sc tratabade ingerenciasen un

95. E. Dekkers,«Creativitéetortodoxie dans la ex orandi»,en La niaison bici,,
III. 1972, 30.
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terrenovedadoparalos reyes.Nadie pone en cuestiónel derechode éstos
a interveniren asuntoseclesiásticos,ya quese creíaen laeleccióndivina de
aquéllosy en su misión de velar por el bien de la Iglesia. Estasdoctrina
traerápronto dificultadesy luchaspor competenciasque culminaránen la
lucha por las investiduras.GregorioVII logrará imponerla autoridadpri-
macialdel Papasobrela autoridadconciliar de los obisposy sobrela del
emperadorcuando,bajola amenazade la excomunión,obligaa EnriqueIV
a sometérseleen Canossael 25 de enerode 1077. La unificación litúrgica
afianza el poder del Papasobre todoslos obisposy, por su potestadde
jurisdicciónordinariasobretodaslas diócesis,se encuentraen posiciónven-
tajosasobreel mismo emperadort

b) Otro factorcultural, decisivoen las transformacionesculturales,es
el auge del derecho.Es de notar una coincidenciaentre la evolución y
codificaciónde los textosy disciplinalitúrgicos, y los quetuvieron lugar en
los camposdel derechoy la política en los diversosreinos.

La obrade Agustínes pocoposterioral pontificadode Inocencio1 y es
contemporáneodel emperadorTeodosioII, quegobiernaentre los años
408-450. En su reinadose publica el «CodexTheodosianus»,unacolección
de ordenanzasque, a partir del 439, tomanfuerzade ley paratodoel Impe-
rio. Cesáreode Arlés y Genadiode Marsellason contemporáneosdel papa
Gelasio1(492-496),durantecuyo reinadose redactanvariasreglasmonásti-
cas.Isidoro de Sevilla es contemporáneodel papaGregorio 1 y conoceel
«Corpusluris Civilis» del emperadorJustiniano(527-565).

c) De gran trascendenciahay quecánsiderarlas novedadesque se
originanen la liturgia comofruto dela mentalidadgermánica.Estaacentúa
los aspectosindividualesmientrasla mediterráneaprivilegia los comunita-
nos «‘. El conceptode unificaciónde todoslos cristianosen Cristo,encerra-
do por la tradición latina en el término «misterio»,connotandola idea de
accióny acontecimientosalvador,pasóa significar,a partir delas invasiones
germanas,la cosamediantela cual se alcanzala salvaciónindividual. La
celebracióneucarísticay los símbolosdel pan y del vino, que remitíana la
uniónde loscristianosen Cristo,sirvende signoparaunaenseñanzamorali-
zantey voluntarista.No revelanla realidadvital comunitariaeclesial.Don-
de el razonamiento,guiado por la analogía en los Padresde la Iglesia,
descubríaen el hombrey en la creaciónen generalvestigiosde lo divino,
la analogíaaristotélica,usandolas categoríasde materia,forma, sustancia,
etc., llevabaa abstraccionesalejadasde la vida del individuo «~.

Hay otro aspectofundamentalen la evolución litúrgica, propio de las

96. P. M. Gy, op. cit. Parala cuestióndel papel del emperadoren relacióna la
Iglesia durantela Edad Media es interesanteE. 14. Kantorowicz, Los dos cuerposdel
rey. Madrid, 1985.

97. C. Vogel, «Une mutation cultuelle inexpliquée...»
98. H. de Lubac,op. cit., cap. X.
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aportacionesculturalesgermanas,es el del miedo al másallá. Los cristianos
de los primeros siglos no mostrabanmayor preocupaciónen estesentido.
En línea con las creenciasdel judaísmorabínico y con las características
propiascristianas,los cristianosesperabanparticiparen la gloria de Cristo
resucitadocon tal de mantenerla fe en él. La angustiasobre la propia
salvación,pendienteahorade la compensaciónde las obrasbuenas,se tra-
duceen la prácticade realizarobrasbuenasmeritorias. De la doctrinaex-
puestaen las cartasde Pabloqq hay un gran trechohastalos maestrosde
espiritualidadde los monasteriosmedievales,queproponenla conquistade
la salvaciónmediantelas obras »>.

El sentidodejusticia retributivaconquese abordael temade la soterio-
logia, y que manifiestade modo precisoAnselmo de Canterbury(1035-
1109)en su obra«Cur DeusHomo»,desembocaen la creenciadequequien
muerasin habersatisfechodebidamentepor suspecadosnecesitapagaren
el másallá. Estamosante el nacimientodel conceptodel «Purgatorio»
como lugar de tormentospurificadoresde las secuelasde [ospecadosno
pagadosen vida. Estaes unade las razonesde la gran solicitudde misasen
la EdadMedia y que se perpetúaen nuestrosdías.

2. La misa y la estructuraeclesial

Durkheim afirma que el rito «sirve parareavivar los elementosmás
esencialesde lavida colectiva.Por mediode él, el gruporeanimalaconcien-
cia de sí mismoy de suunidad» t

El mundohaevolucionadohaciala ciudadaníauniversalbajoel control
delpodercentralizadoy, al mismoritmo, hanido remitiendolas diferencias,
las peculiaridadesy las tradicionescon arraigo en la sangreo en la tierra.
La violenciafundadorade lo social, generadade las relacionesinterperso-
nalesautónomasen la libre circulaciónde lapalabray los bienes,es mono-
polizadaahorapor el poderestablecido“. El cristianismoy la IglesiaCató-
lica enconcretohancontribuidodecisivamenteen esteproceso,ejemplifica-
do en su estructurajerárquica,con la supremacíapapal.

La palabray los bienesde la salvación no circulan libremente ni son

99. 1 Tes. 4, 13-18 y 11 Tes. 2, 1-2. Ante el problemade la parusíao inminente
venidadefinitiva de Cristo parallevarsea todoslos cristianosa su gloria, surgela cues-
tión de cuál será la suertede los ya fallecidos. Pablo afirma que todos alcanzaránla
misma gloria por el hechode ser cristianosy esperarsu venida,sin que deje traslucir
problemaalgunode pagospor deudasde pecado.

100. Así JuanCasiano(t430), Vicentede Lerins (t450), Faustode Riez (t5(X)).
101. J. Le Gofí, El nacimientodelpUrgatorio. Madrid, 1989.
102. E. Durkheim, Lasformas elementalesde la vida religiosa. Madrid, 1982.
103. J. Dumont.Horno aequalis,Madrid, 1982. II. Pross,La violenciade lossímbo-

los sociales.Barcelona,1989.
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patrimonio de la comunidad,sino que le son administradossacramental-
mentepor la jerarquía.El sistemasuponeunadivisión segúnla cual una
clase,los sacerdotes,tiene el dominio, y la otra, los fieles, es receptivay
obediente <. El ritual ponede manifiestoestaestructuray la renuevaen su
repeticióndiaria. La recomendaciónde asistir a la misma los domingosy
festivos o de confesary comulgar,al menosanualmente,reactualizay re-
fuerza la estructura.En la misase expresaclaramenteestomismocuando.
despuésde la fórmula de la consagración,se pide por el Papay por cl
Obispodiocesano,citando sus nombrespropios,como cabezasde las igle-
siasuniversaly diocesana,mientrasse pide genéricamentepor los fieles y
por su fidelidad a las consignasde aquellos“‘>.

Es cierto quenuncafue absolutala eliminaciónde las fuerzascentrífu-
gasen la evolucióncentralizadorade la Iglesiay quela estructuraactualse
logró a costade incorporarlasal entramadoeclesial.Ahí estánlos restos
pelagianosde las obrasmeritorias,el Misal como mosaicode tradiciones
diversasy las prácticasreligiosasque nadasabendel misterio trinitario y
querevelanmásbien sentidopoliteísta.Incluso dentrode la misma Iglesia,
a nivel de jerarquíay a nivel de fieles,presentafenómenosde contestación,
de disensoo inmovilismo. Ahí estáncl fenómenode la AsambleaConjunta
de obisposy sacerdotesde Españael año 1971 y los movimientosde carác-
ter progresistao másconservador.

Echandomanode un pensamientoya antiguo en la Iglesia podemos
decirque la Iglesia hace la misay que, a su vez, lamisa hace la Iglesia. En
la ritualizaciónde sí mismase consolidaen la concienciay en la conducta
de los fieles y a la vez se perpetúa.
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